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Universidad Autónoma de Nuevo León
SUMARIO: 1. BREVE PANORAMA DE LA TEORÍA FEMINISTA. 2. LAS REFORMAS EN MATE-
RIA ELECTORAL Y SU CONTRIBUCIÓN A LA VIDA DEMOCRÁTICA DE MÉXICO. 3. PERSPEC-
TIVA DE GÉNERO EN ESTUDIOS DE CIENCIA POLÍTICA.
Resumen: Este capítulo busca mostrar como el feminismo aporta a la cons-
trucción de la democracia institucional a través de las leyes afirmativas y 
como el feminismo se conecta con temas de análisis de Ciencia Política, 
como la participación política de las mujeres y la perspectiva de género, 
que repercute en avances respecto a uno de los objetivos del milenio: el 
empoderamiento femenino. La presencia de las mujeres es cada vez más 
una realidad debido a las reformas electorales y también a los estudios con 
perspectiva de género desde la visión de la ciencia política, ambos ámbitos 
de análisis han servido para evidenciar y sustentar la posición estructural que 
guarda este grupo social y visibilizan la vulnerabilidad en la que se encuen-
tran las mujeres.
Palabras Clave: Teoría Política, Feminismo, Perspectiva de género, Reforma 
electoral.
Key Words: Political Theory, Feminism, Gender, Electoral Reform.
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Líneas de Investigación: Género y participación ciudadana.
** Doctor en Gerencia y Política Educativa por el Centro de Estudios Universitarios de Baja 
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1. BREVE PANORAMA DE LA TEORÍA FEMINISTA
El movimiento feminista surge como la necesidad de visibilizar la ausencia de 
las mujeres en la construcción de la realidad social. Históricamente la presencia 
femenina se ubica dentro del espacio de lo privado lo cual la ponía a cargo de la 
toma de decisiones dentro del entorno de lo familiar, supeditándola a un espacio 
específico de acción.
Una de las características esenciales de la Teoría feminista es que siempre, des-
de su surgimiento ha propuesto una agenda de acción, que siempre se traduce en 
un beneficio social.
Las reivindicaciones del movimiento buscan desde sus orígenes filosóficos 
combatir la vulnerabilidad a la que los seres humanos nos enfrentamos. Por su-
puesto que a través de la mejora siempre de la condición imperante en la vida de 
las mujeres.
En el ámbito de lo público se ubica el desarrollo de la economía, la política, 
la cultura; áreas de acción donde los hombres construyeron una sociedad aun-
que no incluyente. El contrato social establecía que un hombre libre era aquel 
que tenía propiedades y tenía por lo tanto el carácter de ciudadanía. Bajo esta 
premisa, la ciudadanía vinculada al poder económico daba acceso directo a los 
asuntos públicos. Asuntos a los que una mujer no podía tomar parte al estar bajo 
la patria protestad del padre, siendo niña, o del marido, en una edad casadera. Es 
importante señalar que la condición del matrimonio era concertada por el tutor 
sin que las mujeres cuestionaran o decidieran la unión con el prospecto elegido 
por el padre. La historia da cuenta de cómo las hijas eran consideradas valiosas 
al ser casadas con familias que pudieran traer posición económica o política al 
padre a través de los matrimonios concertados. Lo anterior sólo como un ejemplo 
de la posición que guardaba la figura femenina dentro del contrato social anterior 
a la ilustración.
El debate feminista no tiene como argumento reproducir las acciones masculi-
nas, sino que las acciones femeninas tengan valor social, que se consideren apor-
taciones que tengan un impacto en la política social y sean medidas como bienes 
públicos. De ahí que el feminismo replanteo el problema: no se trata de ver como 
la mujer puede tener acceso a las funciones sociales respetadas, y tradicionalmen-
te masculinas, en el ámbito de lo político y lo económico, sino de redefinir cuales 
son las actividades socialmente valoradas. El problema no reside en que se le nie-
gue a las mujeres la participación, sino que la sociedad devalúa las actividades y 
actitudes tradicionalmente femeninas (Ochman, 2006, p. 381).
El conocimiento aceptado por la sociedad se ha elaborado sin el punto de vista 
femenino, esto hasta la ilustración donde surge un cambio en la estructura de 
pensamiento político y donde aparece el pensamiento científico sustentando las 
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demandas sociales de derechos civiles y políticos, por supuesto que un movimien-
to realizado por hombres.
Grandes pensadores del pensamiento Ilustrado en la segunda mitad del siglo 
XVIII realizaban grandes críticas a la Iglesia y el Estado pugnando por el tránsito 
de un poder religioso al poder civil del Estado. Voltaire, Montesquie, Stuart Mill, 
Rousseau establecieron las reflexiones filosóficas de la época basados en el pen-
samiento racional, donde impera la razón, dejando atrás el pensamiento religioso 
para la explicación de la realidad social. Es el pensamiento Ilustrado el que da 
paso a la Revolución Francesa y estadounidense donde se instaura el concepto de 
ciudadanía.
Así es pues que la igualdad era considerada una virtud propia de aquellos que 
poseyeran un patrimonio, con lo que la igualdad como concepto aparece; sin 
embargo el acceso a la igualdad era exclusiva de unos cuantos, solo aquellos que 
gozaban de poder económico. Los desposeídos perdían su categoría de ciudada-
nía; los hombres pobres y analfabetos, negros y mujeres quedaron excluidos de la 
luz de la ilustración de ser objeto de ciudadanía, con lo cual los asuntos públicos 
solo se discutían entre hombres blancos, educados y con cierto patrimonio. Eran 
los ciudadanos que cumplían esta condición los que podían elegir o ser elegidos 
para transformar la sociedad.
Es en este entorno donde surge la primera ola feminista, el feminismo ilustrado 
quienes tenían como objetivo el reconocimiento de la inteligencia femenina, el 
derecho a la educación y la reforma de la institución del matrimonio. La primera 
figura feminista es la activista Mary Wollstonecraft quien escribe el primer ensayo 
feminista que establecía la necesidad de accesar a las vindicaciones antes mencio-
nadas. El escrito se titulaba: A vindication of the Rigts of Women.
La segunda ola feminista llamado el feminismo sufragista aparece a finales 
del siglo XIX hasta mediados del siglo XX, cuyas reivindicaciones tenían que ver 
con la obtención de la plena ciudadanía y el acceso a la educación universitaria. 
Esta ola sufragista se genera con el liderazgo de Lucrecia Mott y Elizabeth Candy 
Stanton con un movimiento Neoyorkino que pedía el reconocimiento de la plena 
ciudadanía. El movimiento toma un carácter liberal y social. Muchos de los argu-
mentos de esta época se sustentaban de la declaración de independencia estadu-
nidense que buscaba la emancipación de la corona británica, argumentos con los 
que las mujeres de la época solicitaban la emancipación de los padres o esposos 
para formar parte de la vida de las universidades sin necesitar la autorización de 
algún tutor o protector para participar del espacio.
La tercera ola feminista se manifiesta en la modernidad junto con la necesidad 
del mundo de ser globalizado. La agenda toma un carácter internacional donde 
el debate muestra la coincidencia de la condición femenina en el mundo. Esta ola 
surge a mediados de 1960 y se extiende a los 90’s. Centra el debate en los asuntos 
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públicos y privados como objeto de política pública. Las reivindicaciones que se 
agendan tiene que ver con la libertad sexual (problemas como la salud femenina, 
violencia y aborto centran el debate) y la paridad.
Estas tres olas feministas dejan en evidencia como la lucha de las mujeres tiene 
más que ver con una postura que busca disminuir las desigualdades o lo que es lo 
mismo disminuir la vulnerabilidad de las personas. Con la búsqueda de la pari-
dad y la libertad sexual femenina son apoyados por otros conglomerados sociales 
o movimientos sociales. Las sufragistas norteamericanas vieron en los discursos 
emancipadores de los independistas norteamericanos contra la corona británica, 
la misma condición reflejada en sus vidas; donde una instancia diferente a ellas 
proclamaba su tutela. En cada uno de los momentos relevantes de las transfor-
maciones culturales, sociales y políticas las mujeres tuvieron que demandar ser 
visibles.
La movilización en pos de mejoras sociales son acciones que son propias de lo 
masculino y las conquistas también son para acuñadas para lo masculino como si 
la invisibilidad fuera una característica femenina. Los norteamericanos, los fran-
ceses y todas las sociedades reformistas tuvieron que ser cuestionadas sobre la 
limitante de género para la trasformación social.
La exclusión de uno de los géneros en la estructura social ha sido sistematizada 
por lo que la tarea feminista ha sido la de visibilizar la vulnerabilidad. La eman-
cipación es un logro histórico siempre y cuando proporcione bienestar para algún 
sector o grupo social, es en este marco de reflexión que debe conceptualizarse al 
Feminismo, como una teoría política que tiene como objetivo disminuir la vulne-
rabilidad con la búsqueda de bienestar para las mujeres.
¿Podría la sociedad moderna llamar resentidos a los filósofos de la ilustración 
por percibir a la iglesia como una institución opresora?, ¿podría la sociedad mo-
derna acusar a los independistas norteamericanos de resentidos por querer tomar 
decisiones sobre sus destinos y ser emancipados de la corona británica? ¿Podría 
culparse a las mujeres por buscar validar su existencia ante una estructura social 
que permita su plena inclusión sin que algún argumento de índole cualquiera les 
permita su plena realización?
Uno de los argumentos que impacta de manera negativa al feminismo es la des-
cripción de éste como un movimiento de mujeres resentidas que limita la filiación 
de hombres y mujeres a la visión feminista. Las movilizaciones y demandas socia-
les de cualquier grupo social son elementos de transformación social y la política 
es el medio por el cual tales movimientos y grupos pueden lograr sus objetivos. 
Señalar el movimiento feminista como un movimiento de mujeres resentidas no es 
un argumento válido en la realidad de cualquier país que se llame o autonombre 
democrático.
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Es a través de la teorías políticas como la teoría de la justicia de John Rawls, 
la teoría democrática de Carole Patemman, Multiculturalidad de Will Kymilcka, 
la tolerancia como valor de Isahia Berlín, la libertad de pensamiento de Hannah 
Arendt, la inclusión del otro de Iris Young y el Feminismo que la modernidad está 
construyendo mejores democracias que en cualquier otro momento del devenir 
histórico social.
La teoría feminista no trata de incursionar a las mujeres al mundo de los hom-
bres, sino que trata de incluir a las mujeres al mundo sin limitantes de género. No 
se trata de perseguir lo que posee el hombre con un objetivo de excluir lo mascu-
lino de la vida femenina sino con una visión inclusiva de lo femenino en la vida 
social, que permita la realización de todos. La teoría feminista no busca lo que los 
hombres tienen sino demanda participar de lo construido, busca para las mujeres 
los accesos totales a la vida privada y pública.
El acceso al poder libre y sincero es la bandera que la democracia como forma 
de gobierno globalizado. Por lo anterior, la globalización busca para las mujeres 
la mejora de vida por medio del empoderamiento femenino. La globalización 
busca que los ojos de ambos géneros opinen y reflexionen sobre la realidad impe-
rante, como una oportunidad para aportar a la historia previamente construida 
la perspectiva de ambos géneros. Es también importante acercarnos al feminismo 
como a una teoría general, que nos permite ver la sociedad moderna bajo una 
nueva luz, revaluar los valores que la fundamentan y encontrar soluciones a los 
problemas que ya no podemos resolver bajo los paradigmas heredados de los 
siglos pasados (Ochman, 2006, p. 386).
La globalización ha permitido que la condición femenina se ha abordado 
como debate internacional y aún más a propiciado la creación de la agenda inter-
nacional en busca de la paridad, a continuación se enlistan algunos ejemplos de 
cómo la agenda femenina ha sido atendida por los organismos internacionales. 
La tercera ola feminista a puesto en la agenda de instituciones internacionales las 
presencia de lo femenino para la construcción de la democracia. Una democracia 
sin la atención a la desigualdad femenina es una democracia incompleta, la idea 
del empoderamiento femenino es un índice social de inclusión. A continuación 
algunos ejemplos de las acciones internacionales respecto al tema.
Año Evento Propuesta
1967
Asamblea General de las Naciones 
Unidas
Estable las primeras declaraciones sobre la elimi-
nación de la discriminación de la mujer.
1975
Conferencia Internacional de la 
Mujer
Propuso como objetivos mejorar las condiciones 
de vida y desarrollo de estrategias para la mejora.
1979
Asamblea General de las Naciones 
Unidas
Aprobó la convención sobre la eliminación de to-
das las formas de discriminación contra la mujer.
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Año Evento Propuesta
1995
VI Conferencia Mundial sobre la 
mujer: Conferencia de Beijing, ac-
ción para la igualdad, el desarrollo 
y la paz.
En particular establece varios ámbitos de acción, el 
séptimo hace referencia a la mujer en el ejercicio 
del poder y la toma de decisiones.
1999
Protocolo Facultativo de la Con-
vención
Sobre la eliminación de todas las formas de discri-
minación contra las mujeres.
Fuente: (Tu Obra UNAM) http://www.tuobra.unam.mx/publicadas/021104144006.html.
El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) tiene como 
objetivo la paridad que se mide a través del Índice de Desarrollo Humano (IDH) 
los indicadores que establece como índice de desarrollo que ayudan a combatir 
la vulnerabilidad y la resiliencia de las personas que son: la esperanza de vida, 
acceso a la educación y el nivel de ingreso. Las acciones van encaminadas a los 
accesos de salud, matrícula y el ingreso como población económicamente activa.
Es en este ámbito donde el tema de la paridad toma relevancia, el empodera-
miento precisamente establece una reflexión en los puestos y los ingresos a los 
que tienen acceso las mujeres. El empoderamiento femenino permite que la visión 
femenina aborde las problemáticas sociales dentro de lo público y lo privado. Em-
poderar a las mujeres como agentes de cambio requiere de su presencia en puestos 
de poder en la toma de decisiones. Sin embargo las conductas seudodemocráticas 
y las prácticas enraizadas y naturalizadas hacen difícil el acceso al poder de las 
mujeres en el ámbito político y/o económico.
En política cuando uno gana otro pierde, esta conceptualización sigue operan-
do en las formas de hacer política; por esta razón que las mujeres enfrentan una 
resistencia al cambio al aspirar a cargos de representación impulsadas desde los 
partidos políticos. Las inercias existentes en el ambiente político y las formas de 
hacer política impactan el objetivo globalizador de empoderamiento femenino, 
puesto que en política se entiende el empoderamiento femenino como una pérdida 
para lo masculino.
El empoderamiento social femenino es visto como una amenaza y además que 
se advierten las acciones femeninas como acciones de resentimiento, alguien que 
pugna para que otro pierda, es ahí donde aparece el filtro social que percibe a lo 
femenino como un ente invasor al ir por la búsqueda del poder, en todo los ámbi-
tos de la sociedad: económico, político, social y cultural.
La política no sólo debe ser considerada un espacio de ganancias y pérdidas 
sino el espacio donde el disenso permita el avance de la sociedad, para esto, nece-
sitamos las visiones de los agentes de cambio, hombres y mujeres deben ser parte 
del continuo en la toma de decisiones políticas, decisiones que impactan la vida 
pública y privada ciudadana.
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Cuando la participación es abierta ganamos todos, este es una premisa de-
mócrata; por lo que la participación de las mujeres favorece a todos y todas, la 
perdida numérica masculina se traduce en riqueza de visión porque permite a la 
sociedad la inclusión de otras visiones lo que combate la desigualdad y permite la 
existencia de la diversidad; ideas sustentadas dentro del modelo político imperan-
te: el modelo democrático.
Las sociedades se transforman con la participación de sus ciudadanos, los de 
su tiempo, por lo que visualizar los movimientos con nuevas agendas permite 
avances que pugnan por la realización de los individuos de su tiempo: de igual 
manera a ocurrido con el feminismo. La globalización como fenómeno político 
a permitido que la agenda femenina se haya instaurado dentro de los planes de 
desarrollo de todas las economías que se consideren democráticas
El pensamiento político es que ha logrado la construcción de mejores realida-
des para la participación ciudadana. El sistema político estructurado en sistemas 
de partidos y sistema electoral aportan en el mismo sentido a la construcción de 
ciudadanías. Estas instituciones democráticas permiten al administrar el conflicto 
que el sistema político opere y permita un entorno de participación social. Es en 
las transformaciones de estas instituciones donde el pensamiento político feminis-
ta ha encontrado ecos.
Las reivindicaciones que ha permitido el sistema electoral a través de las cuotas 
de género aportan a la paridad en el sistema de partidos. Los partidos se han visto 
en la necesidad de financiar candidaturas femeninas, además que se da un proceso 
de capacitación a las mujeres inmiscuidas en los partidos políticos.
Desde el punto de vista de la administración pública cada vez más la paridad 
se convierte en un valor político que hace ver al sistema administrativo del Estado 
como un espacio incluyente. La paridad se convierte en un spot político que legi-
tima las tareas administrativas y políticas del Estado.
Sin embargo el desarrollo de leyes electorales e instituciones políticas no lo-
gran la transformación sin el elemento de la cultura política, cambiar lo imperan-
te, es decir, cambiar el conjunto de usos y costumbres que permiten o frenan la 
implantación de los nuevos conceptos democráticos.
El ejercicio del poder y el espacio político donde se da la lucha por el poder es 
el primer espacio de transformación que se convierte en el motor transformador 
del entorno social y que logran permear en el conocimiento de política por la 
sociedad, la transición democrática tiene el reto de contar con ciudadanos y ciu-
dadana politizados y dispuestos a participar por el bien común y reconocer en el 
bien individual en el bien social.
La transición requiere de un ambiente ciudadano altamente politizado y dis-
puesto a su participación, se requiere del reconocimiento de la democracia par-
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ticipativa. Un sistema político y un régimen político centrado en las necesidades 
ciudadanas y unos ciudadanos vigilantes de quienes se encuentran en el ejercicio 
del poder para generar un ambiente democrático que salvaguarde los valores de 
igualdad, representatividad y sobre todo de libertad en el espacio de lo público y 
lo privado.
La teoría política ha aportado instrumentos como la transparencia de la in-
formación, tribunales electorales, la teoría administrativa ha brindado conceptos 
como la rendición de cuentas y la profesionalización, conceptos que dan para-
digmas de cambio para entender la política del nuevo Estado democrático mexi-
cano. La transición a la democracia requiere del sistema político mexicano pero 
también una transformación de un ciudadano(a) pasivo(a) a un ciudadano(a) 
participativo(a) de los asuntos públicos.
Del sistema político requiere la garantía de un acceso democrático al poder, 
un sistema político que establezca las condiciones de competencia equitativa de 
todos los actores, un sistema político que dé certeza de limpieza de sus procesos al 
ciudadano y así lograr su legitimidad a través garantizar el respeto a la pluralidad 
política.
Los ciudadanos requieren de interés sobre los asuntos públicos, una vigilancia 
cercana sobre el desempeño de los actores políticos, un ciudadano que crea y que 
sea transformador de la realidad hacia su modernización y crecimiento. Mas-
solo (2007) al respecto establece: el aumento de la gobernabilidad democrática 
supone contar con sistemas democráticos capaces de dar seguridad y bienestar 
a la población. Pero significa también que los sistemas deben ofrecer suficientes 
posibilidades de participación de manera tal que los diversos miembros de la so-
ciedad puedan pensar que sus problemas y reclamos son procesados en el sistema 
político. (p. 8).
Una de las minorías sociales que puede y debe echar mano de este modelo de 
democracia son las mujeres para poder hacer visible sus necesidades diferenciadas 
que no son tomadas en cuenta por el entorno generado para la participación ex-
clusivamente masculina. En la medida en que las mujeres lleguen a constituir una 
«masa crítica» en las ramas del poder ejecutivo y legislativo en todos los países de 
América Latina, podrán tener mayor capacidad para influir en los debates y en la 
agenda política de su país. (Massolo, 2007, p. 9)
La presencia de la mujeres en la vida política es un elemento indispensable 
para la construcción de la igualdad y por ende el fortalecimiento de este valor 
democrático, sin embargo; es igual de importante que las mujeres accedan a los 
procesos de organización desde la perspectiva de la democracia participativa, 
para lograr la conquista de la vida pública con la perspectiva de género, es decir a 
través de la organización que se hace visible la estructura patriarcal sobre la que 
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se sustentan las relaciones, sociales, políticas y culturales en la que esta cimentado 
la vida pública y la vida política que enfrentan los ciudadanos.
Revisar las formas en la que los ciudadanos participan permite observar las 
condiciones de vida que la democracia ha traído a los ciudadanos y también como 
la democracia ha acercado o alejado a los ciudadanos de las instancias políticas; 
el alejamiento de los ciudadanos a la vida política presenta problemas para la 
sustentación del contrato social, en tanto los ciudadanos sientan que la política 
no resuelve sus demandas y necesidades optarán por formas menos instituciona-
lizadas para lograr sus objetivos.
Una amplia literatura sobre la deserción de los partidos ha establecido que las 
lealtades vitalicias que anclaban a los votantes a los partidos se han estado erosio-
nando en muchas democracias establecidas, lo que contribuye a una reducción en 
la concurrencia electoral y genera un electorado más inestable expuesto al influjo 
de fuerzas de corto plazo. (Norris, 2002, p. 4)
La feminización de los fenómenos o problemáticas sociales muestra la cara 
opresora de la sociedad que tiene poca experiencia y familiaridad de las mujeres 
en el espacio público. La feminización de la migración, la desigualdad salariar por 
género, la violencia simbólica dentro de los espacios privados, la participación 
política son fenómenos que deben ser analizados con la llamada perspectiva de 
género.
Las acciones afirmativas, como las leyes de paridad, permite observar como la 
desigualdad en el día a día de la participación femenina se encuentran recurrentes 
en toda la estructura social; organizaciones, instituciones y grupos sociales. Sin 
embargo, estas acciones afirmativas que se traducen en presencia femenina en el 
ámbito público es señalado como un atentado a los derechos masculinos.
Las feministas afirman también que resolver el problema de diferencia exclu-
sivamente a través de los derechos especiales, frecuentemente lleva a la estigma-
tización de los beneficiados. Los debates actuales sobre las políticas de la acción 
afirmativa (discriminación positiva) son un claro ejemplo de ello. Si las mujeres 
necesitan que por ley se les asigne un porcentaje de cargos políticos o adminis-
trativos, o si los negros tienen que tener cuotas para entrar a las universidades, 
es porque son débiles, inferiores, y necesitan de la protección paternalista, no de 
igualdad política (Ochman, 2006, p. 378).
Sin embargo sin la existencia de las acciones afirmativas, visibilizar las proble-
máticas en los diferentes ámbitos no se traducirían en la presencia, primeramente 
numérica y después con una presencia fortalecida por la experiencia de la parti-
cipación en lo público. La oportunidad de ocupar espacios permite la familiari-
zación y transformación de los espacios y también de la toma de decisiones con 
nuevas visiones antes difícilmente presentes en la instrumentación de lo público.
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Las leyes afirmativas son la primera etapa de instauración de los cambios so-
ciales que dan cabida a las transformaciones de la realidad social, por lo que se 
enlistan a continuación reformas en materia electoral que han sido motor de di-
chos cambios para beneficio en la presencia de las mujeres en el ámbito político.
2. LAS REFORMAS EN MATERIA ELECTORAL Y SU 
CONTRIBUCIÓN A LA VIDA DEMOCRÁTICA DE MÉXICO
Como elemento relevante dentro del desarrollo el sistema político el sistema 
electoral permite la institucionalización del conflicto dentro de los proceso de 
votación, a su vez regular el conflicto permite el respeto al contrato social, lo que 
garantiza el respeto a las instituciones. Por lo tanto, el regulador que ha permitido 
la transformación democrática de los sistemas políticos es el del desarrollo del sis-
tema electoral. Este desarrollo ha permitido un fenómeno particular para la vida 
política mexicana, la transición a la democracia sin enfrentamientos violentos, lo 
que ha generado la opinión de que el sistema político mexicano como estable, lo 
que ha fortalecido el desarrollo de México en otras áreas, como la económica.
La permanencia de las instituciones genera certeza hacia varios niveles sociales 
dentro del ámbito por esa razón la reformas al sistema electoral dan cuenta del 
cómo se ha transitado a una transición democrática de un país. Cada una de las 
reformas electorales ha buscado congregar las demandas que ponían en riesgo la 
competencia hacia el poder y los criterios establecidos ahí han obligado a quienes 
participan en política a atender las reglas del juego.
La participación de diferentes aspirantes a la carrera del poder se da a través 
de los partidos políticos. Estos aglutinan una cantidad diversa de ciudadanos que 
aspiran al poder a través de la competencia por el voto, se dice entonces que los 
partidos buscan representar los intereses de sus representados, por lo tanto son 
las instituciones más cercanas al ciudadano. Es entonces importante que el siste-
ma electoral y sus reformas contemplen el papel de los partidos políticos como 
corresponsable del equilibrio del sistema político. El sistema electoral sienta las 
bases y es determinante en la manera en que los partidos políticos acceden a la 
contienda electoral.
Las reformas electorales comienzan en México a partir de 1997 cuando aten-
día la presidencia el Lic. José López Portillo; esta reforma abre paso a la represen-
tación proporcional dentro del legislativo, se abre la representación proporcional 
de 100 diputados y 300 de elección directa, otro acierto de esta reforma tiene que 
ver con la decisión de controlar la participación de los partidos políticos a través 
del financiamiento público, esto como forma de asegurar que los recursos sean 
lícitos y dar certeza a las actividades electorales. Esta reforma fue instrumentada 
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aún con una participación directa del Presidente de la República a través de la fi-
gura del Secretario de Gobernación que era quien se encargaba de la organización 
del proceso electoral antes de la aparición del IFE.
La reforma de 1986 consistió en el aumento de diputados a 500; 300 electos 
por votación directa y 200 de representación proporcional con la característica de 
que la lista de dichos puestos es cerrada, lo que autoriza al partido a seleccionar 
internamente a quienes acceden a dicho número de representantes. Esta reforma 
impulsa la cláusula de gobernabilidad que garantiza que no haya sobre represen-
tación de quien haya adquirido la mayor cantidad de votos; ya que los puestos 
otorgados a cada partido corresponden al porcentaje de votos obtenidos.
Además se le brinda espacios de propaganda en los medios de comunicación 
estatales a cada partido político. Hasta este momento como es de esperarse las 
transformaciones fueron cautelosas pero dieron paso a la reconfiguración de la 
participación política en México; como sabemos las transformaciones ocurren de 
tal manera que no se colapsa el sistema político, además de que el partido en el 
poder sigue protegiendo el monopolio del poder en el país.
Sin embargo, aunque se visionaban grandes avances en la contienda electoral 
de 1998 se sigue con opacidad en el momento de contabilizar los votos, como 
ejemplo podemos mencionar la cuestionada caída del sistema de conteo de votos 
en el proceso electoral de ese año que lleva al presidente Carlos Salinas de Gortari 
a la Presidencia de la República.
Otra reforma que es una de las más importantes en el desarrollo del sistema 
electoral mexicano es la aparición del Instituto Federal Electoral (IFE) (órgano 
constitucional autónomo) como un órgano descentralizado del gobierno que se 
encargara de las elecciones lo que permite la profesionalización en la organización 
de las elecciones. Esta reforma ocurre entre 1989 y 1990. Otro eje importante de 
esta reforma consistió en la creación del Organización Tribunal Electoral Fede-
ral (TRIFE) que de cualquier forma permitía que la política formara parta de la 
solución de los problemas electorales a través de los colegios electorales que se 
componían desde el Congreso de la Unión.
A este respecto: «En relación a la cámara de diputados la reforma de 1989-
1990 estableció una nueva modalidad de la llamada cláusula de gobernabilidad 
mediante la cual se garantizaba al partido mayoritario una mayoría absoluta». 
(Vianello, 2008). La reforma de 1993 establece controles de fiscalización hacia 
los partidos políticos por parte del IFE estableciendo como topes de presupuesto, 
limitantes y prohibiciones, además de que aparecen las auditorías a los partidos.
Un segundo tema en esta reforma es lo referente al tema de la transparencia 
electoral con la inclusión de observadores electorales y por otro lado y no menos 
importante empieza la credencialización de los ciudadanos. Otra de las reformas 
importantes para la representación de los ciudadanos en el legislativo que se lleva 
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a cabo en la reforma de 1993 es el aumento de los senadores en la que cada esta-
do puede acceder a cuatro de ellos tres por mayoría y uno por segunda mayoría, 
garantizando así que treinta dos senadores fueran de un partido político distinto 
al más votado.
La reforma de 1994 da paso a unas elecciones legitimadas a través de la pre-
sencia de los consejeros ciudadanos; aunque el gobierno seguía inmiscuido en la 
organización del proceso electoral a través de la figura del secretario de goberna-
ción el procesos electoral sirvió para dar la suficiente certeza ciudadana debido 
en gran medida a los hechos violentos suscitados con antelación a esa sucesión 
presidencial; la figura de los consejeros ciudadanos se encontraba por encima de 
los representantes de la mayoría legislativa en el órgano electoral.
Otro de los fortalecimientos de esta reforma fue la presencia de observadores 
ciudadanos pero no solo el día de le elección sino durante todo el proceso desde 
la planeación hasta la ejecución el día de las elecciones, también se incluyen los 
observadores extranjeros, lo cual posiciona a México como un país realmente 
democrático en el ambiente internacional.
La reforma de 1996 le dio una nueva conformación al Instituto Federal Elec-
toral (IFE), el Instituto es presidido ahora por un consejero presidente y ocho 
consejeros electorales aprobados por las dos terceras partes del legislativo, en 
quienes reside poder de decisión; formula que permanece hasta hoy. Por otro lado, 
el Tribunal Federal Electoral pasa a ser parte del Poder Judicial de la Federación 
como órgano especializado.
Lo anterior hace posible la persecución de delitos electorales y como tal las 
sentencias vinculadas al sistema de justicia mexicano, el debate de las penas toma 
relevancia para el ejercicio de la justicia en México; los magistrados son seleccio-
nados por dos terceras partes del senado y nombrados por La Suprema Corte de 
Justicia de la Nación, además de que se estructuran cinco salas regionales durante 
el proceso electoral para conocer casos en cinco circunscripciones plurinominales.
La función del Tribunal Federal Electoral (TRIFE) pasa a ser el juez de las elec-
ciones en dos niveles, juzgando los actos ilegales cometidos durante las elecciones 
pero también juzgando los actos de inconstitucionalidad del órgano electoral; 
Se establece: «El Tribunal dejó de ser un mero controlador de la legalidad para 
vigilar también la constitucionalidad de los actos de las autoridades electorales» 
(Vianello, 2008, p. 670)
Otro aspecto digno de ser mención es el recurso ciudadano para impugnar ante 
los tribunales los actos de autoridades electorales en contra de los derechos polí-
ticos ciudadanos; lo que abre la posibilidad de impugnar leyes federales, estatales 
o municipales que vayan en contra del espíritu de la Constitución. En la misma 
reforma de 1996 se establece una regla para equilibrar la representación, fijando 
un número tope de 300 diputados por ambos principios, por mayoría y por repre-
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sentación proporcional, dando paso a la representación de partidos minoritarios 
en el legislativo.
En el ámbito de los senadores en la reforma antes mencionada se cambia la 
fórmula para la selección de los 128 senadores. Todas estas reformas dieron paso 
a una seria reconfiguración del panorama político de México en las elecciones 
de 1997, la oposición gana espacios en la Cámara de Diputados lo que abre la 
negociación política entre dos partidos, el Partido Revolucionario Internacional 
(PRI) y el Partido Acción Nacional (PAN). La reforma de 1996 dio paso en el año 
2000 a la alternancia del poder en el país con el triunfo del candidato de Acción 
Nacional a la presidencia del país, y equilibrando la representatividad en ambas 
cámaras, la de diputados y la de senadores.
Más tarde en las elecciones de 2006 da paso a unas elecciones muy reñidas, es-
tableciendo la diferencia del ganador por un punto porcentual, lo que dio cabida 
en su momento a reclamos del perdedor y evidenciando la necesidad de una nueva 
reforma que no deje dudas sobre el ganador. La reforma de 2006 es importante 
para este estudio en particular puesto que se instrumentan dos transformaciones 
en cuestiones partidistas, la ley de equidad de género en las candidaturas y el esta-
blecimiento de nuevos requisitos para la fundación de partidos políticos.
La reforma de 2007 buscaba asegurar un control sobre los recursos utilizados 
por los partidos políticos; recursos humanos y políticos financiados por el erario 
demandan de un seguimiento y vigilancia de su ejercicio por lo que se establecen 
topes de campaña, compras de tiempo en medios y de ejercicio de campaña. Tam-
bién esta reforma incluye nueva temporalidad en los funcionarios electorales para 
garantizar la legitimidad delos procesos electorales y generar certezas ciudadanas.
Como se ha tratado de evidenciar, las reformas institucionales del sistema elec-
toral lograron reconfigurar el escenario político del país puesto que permitieron la 
aparición de la alternancia al poder además de generar una contienda competitiva 
en los órganos representativos como es el poder legislativo en el país. Uno de las 
reforma en particular sobre la imposición de la cuotas de género se encuentra con-
templado dentro de los siguientes artículos dentro del COFIPE (Código Federal 
de Instituciones y Procedimientos Electorales) en los artículos:
Artículo 218
3. Los partidos políticos promoverán y garantizarán en los términos del presente or-
denamiento, la igualdad de oportunidades y procurarán la paridad de género en la vida 
política del país, a través de postulaciones a cargos de elección popular en el Congreso 
de la Unión, tanto de mayoría relativa como de representación proporcional.
Artículo 219
1. De la totalidad de solicitudes de registro, tanto de las candidaturas a diputados 
como de senadores que presenten los partidos políticos o las coaliciones ante el Instituto 
Federal Electoral, deberán integrarse con al menos el cuarenta por ciento de candidatos 
propietarios de un mismo género, procurando llegar a la paridad.
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Artículo 220
1. Las listas de representación proporcional se integrarán por segmentos de cinco 
candidaturas. En cada uno de los segmentos de cada lista habrá dos candidaturas de 
género distinto, de manera alternada. (Honorable Congreso de la Unión, 2008)
Podemos ver cómo estos artículos han ayudado a la configuración del poder 
legislativo con la presencia femenina a nivel de la política nacional. Los escaños 
que ocupan las mujeres están cercanos al cumplimiento de las cuotas establecidas 
del 30% de representación mínima de uno de los géneros; en este caso las mujeres. 
Los partidos políticos en su estructura han permitido la presencia femenina más 
como regla que como forma de comportamiento; estas acciones positivas han po-
tenciado la presencia femenina pero aún queda trabajo por hacer en esta materia; 
así lo evidencian los números.
3. PERSPECTIVA DE GÉNERO EN ESTUDIOS DE CIENCIA POLÍTICA
La categoría de análisis género es de vital importancia en el desarrollo de los 
individuos en un realidad social; ya que las prácticas socializadas y aceptadas de 
género determinan los primeros simbolismos a los que se enfrenta una persona al 
estar en contacto con la realidad que lo circunda: el nombre, los juguetes, el color 
de la ropa. Aproximarse a lo que es el género y su construcción ayuda a conocer 
las conductas que se han naturalizado por todos los individuos. Por eso, es impor-
tante definir esta unidad de análisis.
El género se ha definido como una red de creencias, rasgos de la personalidad, 
actitudes, sentimientos, valores, conductas y actividades que diferencian a mujeres 
y varones; como una categoría de análisis en la que se articulan tres instancias bá-
sicas: a) la asignación del género, b) la identidad del género y c) el rol de género y 
también como un elemento constitutivo de las relaciones sociales donde el género 
es una forma primaria de relaciones significantes de poder basadas en las diferen-
cias que distinguen los sexos (Burín y Bleichmar, Lamas y Scott 1996 citados por 
Peña 2004, pp. 15-16). (Peña Molina, 2004, pp. 15-16)
La interacción social que se da entre hombres y mujeres en el escenario social 
otorga un significado de valorización positiva o negativa al desempeño de los 
roles sociales otorgados a cada género, además de darle una valorización impor-
tante para el desarrollo de la actuación social con cierto orden estandarizado. 
Para leer el significado que tiene el ejercicio de roles es necesario el estudio de la 
identidad colectiva (la significación desde la organización social) y la identidad 
individual (lo que el individuo decide ser como sujeto individual).
Por otro lado, y en el mismo orden de ideas, en la investigación de Rodríguez, 
Matud y Espinosa (2008) se afirma que el género es una construcción social que 
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establece una diferenciación de roles sociales asumidos de manera inconsciente 
por hombres y mujeres que los naturaliza, y por lo tanto, deja de cuestionarlos. 
A través de esta naturalización se generan actitudes sociales que establecen ca-
pacidades diferentes entre hombres y mujeres. Entonces, es de vital importancia 
traer a la consciencia esta reflexión como primer paso para el cambio. Además es 
necesario conocer cuáles son las características del rol de las mujeres y como estos 
la limitan y cuáles la proyectan.
Las construcciones de género anteceden a la presencia de los individuos, ya 
que, su construcción obedece a un proceso histórico y cultural en cada realidad 
social; entonces en esta realidad existen, ya de forma aceptada y fosilizada, ciertos 
estereotipos surgidos de estas categorías genéricas que brindan identidad al hecho 
biológico del sexo, al hecho bilógico de ser mujer.
De nueva cuenta la teoría filosófica de Young brinda una línea de pensamiento 
al respecto, y ayuda a entender cómo es que las mujeres se apropian de la realidad 
que las circunda, aprendiendo los rasgos del género que les corresponde y llegan 
a naturalizar los estereotipos de los que son objeto. La construcción de la realidad 
es androcéntrica; ya que como se explicó con anterioridad impera la conceptuali-
zación del opuesto como la reafirmación de lo que se es o lo que no se es.
Al ser hombre las características otorgadas al género obedecen a la apropia-
ción de la realidad a través de lo corpóreo. La dominación del entorno natural 
busca generar el espacio social que sirva a los individuos a su desarrollo y bien-
estar. El cuerpo del hombre sirve para la experiencia con lo externo, se apodera 
del espacio público para cambiar la realidad a su favor. Los hombres perciben 
la realidad como un objeto para ser transformado, las actitudes masculinas son 
encaminadas a poseer la realidad a través de su control.
Las mujeres entonces son un objeto de la realidad que puede apoyar o ayudar 
a los fines masculinos para lograr la estabilidad y un sentido de confort personal 
dentro de la realidad social. Young; 2005 en Aguilera, 2008 establece al respecto 
que la razón deontológica moderna ha identificado a unos seres como sujetos, ha 
señalado a otros como objetos. Ese proceso de constitución posiciona a la mujer 
en una relación asimétrica dentro de las relaciones sociales, que atrapa su pro-
pia voz para expresar el punto de vista de su fluida existencia, al tiempo que la 
constriñe por normas sociales que no dejen brotar esa subjetividad tan libremente 
como debiera ser. (Aguilera, 2008, p. 235)
La construcción de los géneros es una construcción de la mente masculina, 
las características de género reproducidas sistemáticamente por las mujeres son 
construcciones hechas por el ojo de los hombres; por lo tanto, las mujeres solo 
asumen la realidad, no han participado en su construcción, lo que Young llama la 
subjetividad negada. Las mujeres no tienen el hábito de participar puesto que no 
han practicados otras formas de asumirse mujer, ya que no han experimentado 
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otra forma de vivir. Los hábitos se generan a través de la práctica; por eso, las 
mujeres no tienen como hábito el apoderarse de la realidad. Su cuerpo no es para 
dominar la realidad sino para protegerse de ella. No son sujetos que se apropian 
de la realidad sino objetos apropiados.
La realidad existe empezando de la interpretación de los sujetos, a partir de 
que poseen un cuerpo para experimentar en ella, a través de la interacción ge-
neramos una representación de la realidad cuyos significados son compartidos 
por los demás sujetos, normalizando o naturalizando la conducta social. «Esta 
subjetividad trascendental se traza, según la autora, a partir de la noción de un 
pensamiento que no solo piensa, sino que al tiempo, crea significado». (Aguilera, 
2008, p. 236)
Las mujeres no han construido una subjetividad propia, sino que reproducen 
una interpretación masculina de lo que debería ser o constituirse como personas 
en interacción con ellos (género). El género femenino es una construcción desde 
el ojo masculino de lo que debe ser la realidad. El género mujer vive un género de 
una subjetivad negada, en palabras de Iris Young, vive la subjetividad masculina.
Las mujeres no han experimentado con su cuerpo la realidad sino que se apro-
pian de los significados ya colectivamente asumidos y naturalizados, ingresar al 
campo de la política (un ámbito masculino por antonomasia) requiere de sub-
jetivarse masculino teniendo sexo femenino, jugar bajo las reglas impuestas, el 
lenguaje, las actitudes, sin cuestionarlas. Si se quiere ser política debe de tenerse 
las faldas bien puestas como Rosario Robles (siendo jefa de gobierno), no ser ga-
llina. Se asume el Kitsch político o el political correct, formulismos arraigados en 
la forma de hacer política. (Rodríguez T., 2005) Se convierte en reproductora de 
estereotipos sociales en la política.
Lo que lleva a la diferenciación pero ahora entre el grupo de las mujeres políti-
cas y el resto de las mujeres, de nuevo el yo y el otro altamente opuesto e incluso 
excluyente. Se repite el patrón de exclusión. «la mujer sólo llega a ser sujeto cuan-
do es capaz de asimilar la subjetividad masculina, en la medida que no existe una 
posición de sujeto separada hecha a partir de la experiencia femenina. (Aguilera, 
2008, p. 237)
La tarea femenina es entonces subjetivarse no desde la diferencia sexual, sino 
comenzando de la exposición de su propio cuerpo a la realidad, a partir de lo que 
es para cuestionarse lo que le ayuda y lo que no para dar un significado propio 
y nuevo a su realidad, en un marco de diversidad, no con el afán de normar. «El 
conocimiento de lo que somos, y del proceso que nos ha llevado a ser lo que so-
mos, nos informa de nuestros límites, pero también de nuestras posibilidades para 
transgredir aquellos límites» (Aguilera, 2008, 235).
Con esto no se infiere que La acción femenina tenga que ir encaminada a 
desestabilizar lo construido socialmente, sino a la desestructuración de códigos 
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y significados que impidan el ejercicio de la libertad femenina de asumir nuevos 
significados y sentidos de su existencia dejando atrás la subordinación. Profundi-
zar en los estudios de género apoyaría a la identificación de los espacios en el que 
las mujeres priorizan sus actividades dentro del ámbito político, la perspectiva de 
género establece como los roles ejercen influencia en la toma de decisiones de las 
mujeres a participar dentro un partido, organización o sindicato, espacios que 
sirven de trampolín para la inclusión de los ciudadanos a la arena de la política.
La participación política y ciudadana de las mujeres es importante en la cons-
trucción de una democracia puesto que da evidencia del valor de la igualdad, 
entre más participen las mujeres en el espacio público se construye una mejor 
ciudadanía, que las mujeres encuentren espacios y tiempo para el ejercicio de las 
actividades que les interesen son indicadores de su acceso a la vida paritaria.
El estudio de la perspectiva de género en la implantación de una vida democrá-
tica da paso al respeto de la pluralidad. La democracia demanda de la presencia 
fuerte y decidida de toda la ciudadanía, y en particular las mujeres deben tener 
una participación preponderante para lograr que la vida pública dé cabida a su 
presencia, las vea como clientes de servicios públicos y objetos de políticas que 
permitan su participación plena en la vida del país. Pensarse y asumirse como 
ciudadanas es un rol femenino que debe de ser incentivado por quienes realizan 
políticas públicas; por otro lado las mujeres deben de pensar y replantearse los 
roles de género que limitan el ejercicio de la ciudadanía plena.
El reflexionar en el tema de la participación política y cívica de las mujeres 
desde la perspectiva de la ciencia política pone a relieve como la vida femenina 
ha estado presente en el pensamiento política como objeto de política pública, 
sin embargo no existe política públicas que les permita romper los estereotipos 
sociales presentes en la realidad femenina; es decir, las políticas públicas buscan 
mejorar la realidad solo como objetos y no sujetos.
Es decir, las acciones afirmativas buscan posicional la presencia femenina en la 
vida política; sin embargo, las características culturales que rodean la vida públi-
ca demanda de ellas asumir un papel subordinación. La cultura está construida 
desde lo masculino por lo que demanda de ellas la reproducción de los patrones 
masculinos o bien un papel de bajo perfil. Es decir una vez que las mujeres llegan 
a la vida pública se enfrentan a prácticas que limitan su participación en igualdad; 
por ejemplo la práctica de cerrar tratos fuera del espacios de trabajo.
Estas prácticas limitan la vida femenina dentro de los espacios públicos puesto 
que en muchas ocasiones el cierre de tratos involucra centros nocturnos, clubs 
deportivos, etc., diseñados para el esparcimiento masculino y donde la presencia 
femenina no está normalizada. Por eso es importante que la realidad cambie para 
reconocer que las mujeres llegaron para quedarse y no permitir que nada limite su 
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presencia en la vida pública, y mucho menos el hecho biológico de haber nacido 
mujer.
La frontera entre lo social y lo político es esencialmente inestable y requiere de 
constantes desplazamientos y renegociaciones entre los agentes sociales. Las cosas 
siempre podrían ser diferentes, y por tanto todo orden se predica sobre la base de 
la exclusión de otras posibilidades. Desde ese punto de vista, todo orden puede 
ser llamado «político», puesto que constituye la expresión de una estructura par-
ticular de relaciones de poder. El poder es parte constitutiva de lo social porque 
lo social no podría existir sin las relaciones de poder mediante las cuales recibe su 
forma. (Mouffe,2009,p. 91)
Las reforma en materia electoral permiten la configuración de las instancias 
de poder, al respecto Mouffe 2009 establece que el cambio y transformación de 
las esferas en el poder es una condición de la democracia para que el poder se 
configure con los que son que refleje en lo que están siendo objeto de las políticas 
que impactan la vida pública y privada de los ciudadanos. La parte en conflicto 
no puedes acusarse mutuamente de invasoras sino que deben dar pasos a la cons-
trucción de consensos.
Se necesitaría cierto tipo de vínculo común entre las partes en pugna, de modo 
tal que no se tratara a los opositores como enemigos que hay que erradicar ni se 
considerase que sus demandas son ilegítimas, lo cual es precisamente lo que ocu-
rre en la relación antagónica amigo/enemigo. (Mouffe,2009,p. 92).
La redefinición de lo público abre la posibilidad no solo de una mayor partici-
pación de las mujeres, sino también de atenuar la crisis de una sociedad capitalista 
excesivamente individualizada. (Ochman,2006,p. 379). Realizar acciones afirma-
tivas permite que se realicen los virajes en todos lo ámbitos de la vida social, la 
vida política; las leyes son el input que permite cambiar los ambientes para la 
acción comunitaria.
Sin embargo la emancipación femenina va más allá de la presencia de leyes; la 
atención a los resultados de la implementación de las leyes y la nueva presencia de 
las mujeres en diferentes contextos de acción a los del entorno familiar obliga a la 
atención del estado en rubros que se consideraban exclusivamente del ámbito del 
individuo, para convertirse en problemáticas públicas; cuyo fenomenología debe 
ser atendida por el Estado; quien es el encargado del Estado de Bienestar Social. 
La emancipación de la mujer queda traducida a la salida al mercado del trabajo 
pagado de un porcentaje relativamente alto de la población activa femenina. Y 
ello produce en la sociedad en su conjunto cambios y nuevas necesidades. No 
explican por qué se deshace la familia, simplemente lo constatan, y advierten que 
ello varía las condiciones del mercado y fuerza al Estado, o a la libre competencia, 
a ofrecer los servicios que antaño las familias —las mujeres— ofrecieran. Y salen 
caros, en eso están de acuerdo. (Valcarcel, 1995, p. 135)
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Es decir, que los fenómenos sociales que ocurren por los cambios en el ejer-
cicio de vida femenina son atendidos por el mercado. El Estado desatiende las 
problemáticas por lo que las mujeres deben recurrir a los servicios de empresas 
que permitan la realización; por lo que el costo económico de trabajar fuera de 
casa es absorbido por la familia y no por políticas de bienestar social por parte 
del Estado; lo que ubica de nuevo la presencia externa femenina como algo ne-
gativo para el entorno económico familiar y debe una vez más plantearse cuál de 
los escenarios es preferible atender: el de la realización personal o la aportación y 
sustento maternal familiar. El matrimonio no está diseñado para ser una relación 
entre iguales, la tasa de divorcios se dispara, y, si no lleva más velocidad, es por-
que las precarias condiciones económicas no permiten a las mujeres divorciarse 
(Valcárcel, 1995, p133).
Por todo la anterior, (l)a gran aspiración de las teorías feministas es redefinir la 
conceptualización misma de lo privado y lo público, para resolver los problemas 
de la discriminación y marginación de cada vez mayor número de individuos. 
(Ochman, 2006, p. 379)
Por lo anterior realizar cambios en la cultura y en particular en la cultura po-
lítica es una de las acciones que apoyarían el establecimiento de dichas acciones 
legales y normativas. Las leyes no tienen impacto reales si no son acompañadas 
de cambios culturales dentro de la estructura social.
Los estudios de la cultura y cultura política en particular pueden mostrar algu-
nos avances con respecto a las conductas inducidas por la leyes pueden convertir-
se en una realidad con el pasar del tiempo; para que de esta manera la sociedad 
encuentre en las diferencias de género una oportunidad de mejorar las condicio-
nes para todos y todas.
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